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A tan pocos días del plazo final para nominar las candidaturas de cara a

las elecciones de este año, el Gobierno se muestra desdibujado para definir el

armado que intente llevar a Macri a una reelección. Y, mientras varios parecen

los rumbos en el núcleo amarillo, en la oposición sigue abierto el mercado de

pases.

La mayor preocupación macrista, según se dice, se concentra en las

encuestas también muestran a María Eugenia Vidal con dificultades para ganar

octubre, fundamentalmente  por el estorbo que le representa Mauricio Macri

en el conurbano,  donde su imagen es pésima.

Por más que en los últimos días se hayan difundidos mediciones que

aseguran una mejora, respecto de otras de semanas anteriores, los números

de la economía, las elecciones provinciales y los armados con otras fuerzas se

siguen cayendo a pedazos.

La decisión de intentar colgar a Vidal de otros candidatos a presidente

expone el nivel de desesperación del Gobierno. Para que ello resulte Macri

debería dar marcha atrás con el decreto que él mismo generó este año (el 259/

19) en el que justamente prohíbe a las colectoras. «Basta de estas listas acople,

que claramente no ayudaban a respetar la decisión democrática del pueblo»,

aseguraba en 2016 en su búsqueda de una profunda reforma política.

Por otra parte, es claro que el gobierno trabaja para bajar las candidaturas

de Roberto Lavagna, Gómez Centurión y José Luis Espert para que no le resten

votos a Macri, al tiempo que no deja de tentar a los miembros de Alternativa

Federal para tenerlos cerca en su armado.

El zigzagueante Sergio Massa hizo volar en pedazos a esa tercera

alternativa, cuando  llamó a un gran frente opositor para derrotar a Cambiemos

y dio una fuerte señal de acercamiento con el espacio liderado por la fórmula

Fernández-Fernández. De esta manera, despejó las dudas de acordar con el

Gobierno –en el documento que viralizó hace pocas horas habló varias veces

sobre el «fracaso de Macri»– mientras busca contrareloj la manera de alistarse

cerca del peronismo/kirhnerista para saldar viejas deudas. Trascendió, por

ejemplo, que negocia con Alberto Fernández la conformación de listas de unidad

para el Congreso, la Legislatura de la provincia de Buenos Aires y los municipios.

Queda la duda, en paralelo, de ver cual termina siendo la salida elegante

de Juan Manuel Urtubey, Miguel Pichetto y Juan Schiaretti, abanderados en no

negociar con la oficialidad del PJ y con la ex presidenta.

Otra duda en la amplitud de este frente opositor será ver si el oficio en la

rosca política de varios de los expertos pejoteanos, termina por dejar en manos

de sus propios delfines las nominaciones a las bancas legislativas, o si esta vez

se escucha la voz de las organizaciones del pueblo que piden que sus luchadores

de la clase trabajadora alcancen espacios fecundos para la generación de

políticas públicas populares, luego de años de saqueo y de pérdida de derechos.
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El colorado Oscar de Isasi, no deja
nunca de ser aquel camillero del
Hospital de Niños que se lanzó a la
militancia sindical. Es más, en la
intimidad de sus afectos, se sabe que
no tendría inconveniente alguno de
volver a acarrear una de esas
camillas para ayudar en las vidas de
tanto pibe con problemas en ese
entrañable hospital público de la
ciudad de La Plata.
Desde su militancia inicial en aquella
ATE Participación, agrupación
opositora a la conducción del gremio,
que venía desde la dictadura, a su
actual condición de secretario
general de ATE Provincia de Buenos
Aires y de la CTA Autónoma
bonaerense, nada ha cambiado en su
concepto de para qué y para quienes
militar por una sociedad justa e
igualitaria.
Pero ahora, se anima a otras
batallas……

—¿Has decido participar en
el plano político partidario?

Junto a un conjunto de compa-
ñeros y compañeras, con dirigen-
tes emblemáticos como Victor De
Gennaro, Hugo Godoy o Claudio
Lozano, hemos definido partici-
par activamente de la construc-
ción de un Frente Patriótico en
carácter de militantes popula-
res.

Y esto es importante aclararlo.
Nosotros siempre decimos que ATE
es de todos los trabajadores y tra-
bajadoras, independientemente de
la ideología o tendencia que lo ex-
prese o contenga. Entonces es im-
portante remarcar que mi deci-
sión de participar en un arma-
do político tiene que ver con una
decisión exclusivamente perso-
nal. Soy un hombre que siempre ha
militado. Desde muy temprana
edad lo hice en el peronismo, lue-
go tomé la decisión de irme de ese
espacio junto a distintos compañe-

ros y compañeras, y con el armado
de la Unidad Popular encontré un
lugar de participación personal.

Es desde la UP desde donde he-
mos decidido participar para apor-
tar nuestra mirada sobre el Estado,
sobre qué políticas públicas debe-
rían implementarse en un gobier-
no de cambio de rumbo, y, por so-
bre todas las cosas, para poner en
escena las propuestas de los
trabajadores y trabajadoras en
general, y en particular la de los
estatales.

Queremos aportar el conoci-
miento que hemos adquirido en
todos estos años en la conducción
de un gremio que hoy es mayorita-
rio en el Estado y también en la
construcción y participación de una
Central Sindical que ha sido
emblemática en la historia y pre-
sente de nuestro país, como lo ha
sido la CTA. Si esto desemboca
en una candidatura, se evalua-
rá en su momento y se obrará
en consecuencia.

«No hay liberación
de un país si no hay
centralidad de la
clase trabajadora»

«No hay liberación
de un país si no hay
centralidad de la
clase trabajadora»
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El lanzamiento en el
Club Circunvalación se dio
en el marco de una amplia
unidad contra los gobiernos
de Macri, Vidal y Garro.
Este gobierno es el go-
bierno de los poderosos,
de los grupos concentra-
dos. La Ley de emergencia
Tecnológica y Administrati-
va que en su momento san-
cionó el gobierno de Vidal
en 2016 habilitó jurídica-
mente a la voracidad del
sector privado para que in-
gresara en el Estado sin nin-
gún tipo de control.

Este gobierno está pla-
gado de negocios cuestio-
nables en los distintos
estamentos del Estado y que
como resultado desfavore-
cen a la gente en todos sus
aspectos. Han moldeado un
Estado saqueador de la po-
blación, en vez de redis-
tribuidor.

Creemos que es nece-
sario ponerle freno a
Macri, Vidal y Garro.
Ahora bien, este freno es
una condición necesaria
pero no suficiente para
transformar la realidad.
Derrotar a Macri es muy im-
portante, pero al otro día
de haberlo hecho debe-
mos trabajar para cons-
truir la fuerza necesaria
para ir en un sentido dis-
tinto. La única garantía
para que haya un proce-
so de transformación es
que la clase trabajadora
organizada sea protago-
nista.

Y esta clase trabajadora
organizada no solamente es
aquella que se organiza en
sindicatos, sino también to-
dos los trabajadores y tra-
bajadoras de la economía
popular y de los movimien-
tos de desocupados que se

«Alguna vez, cuando tuve la oportu-
nidad, jamás pensada, de ir a la OIT en
representación de los trabajadores es-
tatales, un dirigente español, me pregun-
tó: Y como andan ustedes los argentinos
que resuelven todo en la calle? Entonces
le pregunté por qué me decía eso, y me
respondió «Porque sí, porque ustedes tie-
nen un problema con un pozo en una en
la calle y salen a pelear, están frente a
una situación de gatillo fácil y salen a
pelear».

Quienes pertenecemos a una co-
rriente sindical actual que intenta recu-
perar las mejores tradiciones del movi-
miento obrero, resistiendo y transfor-
mando esa resistencia en iniciativa polí-
tica, sabemos que nuestro pueblo es for-
midable, que nuestro pueblo pelea. Cla-
ro que hay que pelear, porque si no pe-

leamos nos pasan a degüello, pero ellos
saben que cuando hay ajuste el pueblo
argentino pelea. Lo tiene claro. Por eso
no quieren evitar nuestras luchas, quie-
ren fragmentarlas, atomizarlas, para que
cada uno pelee por su lado. Para que
los auxiliares de educación peleen por

Un pueblo que
un lado, los docentes peleen por el otro,
los padres y alumnos por el otro….y si se
enfrentan mejor.

No quieren evitar que luchemos, ellos
aprendieron que cuando hay ajuste el
pueblo lucha, por eso nos quieren divi-
didos con la intención de transformar a
la lucha en derrota y así que se convierta
en desesperanza.

Y cuando nos cala la desesperanza
dejamos de pelear por vivir mejor y pe-
leamos por sobrevivir. Por eso, a ese es-
cenario de fragmentación, a ese escena-
rio de atomización lo tenemos que en-
frentar con la unidad más amplia en las
calles como le venimos haciendo desde
que Macri asumió el gobierno.

Ahora, en esta etapa las organizacio-
nes populares -políticas, sociales y sindi-
cales- tenemos además que asumir el

compromiso de construir un proyecto po-
lítico que vuelva a enamorar a ese pue-
blo e integre esas luchas cotidianas para
llevarlas a la ofensiva.

Tenemos que recuperar la capacidad
propositiva que vuelva a enamorar a
nuestro pueblo».

pelea y propone
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organizan para transformar
la realidad en la que viven.

Por otra parte, debemos
como clase trabajadora
organizada, abrir los
brazos a los sectores pro-
ductivos que miran hacia
adentro, que no especu-
lan, que necesitan del
compre nacional para
poder mejorar sus condi-
ciones de vida.

Esto es volver a insta-
lar un proyecto nacional
que mire a su pueblo y
donde aquellos que ge-
neramos la riqueza sea-
mos los protagonistas
centrales.

¿Cómo sería el arma-
do que proponés?

Entendemos que es ne-
cesario volver a poner de
pie una propuesta de sali-

da a la crisis donde la clase
trabajadora tenga opinión.
Hoy no hay ninguna oferta
electoral, y esto incluye al
Frente Patriótico que se está
armando, donde la clase
trabajadora tenga un peso
específico hacia el interior
del armado.

Nosotros pretendemos
incorporarnos en el Fren-
te desde esa perspectiva,
la de aportar una pro-
puesta desde los traba-
jadores y trabajadoras,
como ha sido tradición en
nuestro país.

El peronismo en la Ar-
gentina en su momento de
esplendor fue tal, porque
cogobernó el movimiento
obrero organizado. En el
primer gobierno de Perón,
el gobernador de Salta fue
un enfermero empírico afi-
liado a ATE que junto a Ca-

rrillo erradicaron enferme-
dades que hacía siglos exis-
tían en la zona.

Desde esa perspecti-
va nos incorporamos al
Frente Patriótico. Debe-
mos abrir la puerta a todos
aquellos que puedan apor-
tar, más allá de su lugar de
militancia de base. Debe-
mos construir unidad en
torno a propuestas y no
a siglas o aparatos.

A partir de esta incursión
nuestra y de otros actores,
debemos establecer un con-
senso desde quienes perte-
necemos a la clase trabaja-
dora para aportar puntos
concretos a la propuesta del
Frente.

¿Con la incorporación
de otros sectores de tra-
bajadores, se puede
pensar en un Frente Am-

plio a la uruguaya o un
PT a la Brasil?

Esta es una discusión de
larga data: si hay que cons-
truir un partido de los tra-
bajadores o si los trabaja-
dores organizados deben
encolumnarse en un movi-
miento nacional. Creo que
la política se dirime en va-
rios ámbitos. Los que per-
tenecemos a un sindicato
dirimimos la relación de
fuerzas en los sectores de
trabajo. Otro de los ámbi-
tos es la sociedad y otro el
campo electoral.

Por lo tanto, creo que la
Argentina debe poner de
pie una corriente de opi-
nión y acción política
desde la clase trabajado-
ra que tenga una estrate-
gia consciente para dar la
pelea en los tres ámbitos y

Nutrida concurrencia durante
un acto en el club
Circunvalación de La Plata
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«Si no derrotamos a Macri cualquier teoría, cual-
quier reflexión, pasa a ser solo para ser contada a nues-
tros nietos. Si es que sobrevivimos. 

Hay que derrotarlo a Macri como condición nece-
saria, pero no alcanza solo con eso. Yo soy de los que
creen que la realidad puede ser transformada de
raíz solo si los trabajadores y trabajadoras orga-
nizados somos protagonistas de la historia.

No queremos que nos representen, queremos
ejercer nuestro espacio de representación
frentista abriendo los brazos y corazones a todas las
fuerzas productivas que piensen en un país inclusivo.

Pero no hay liberación de un país si no hay
centralidad de la clase trabajadora, en quienes for-
jamos la riqueza cotidianamente.

Se habló de 10 puntos y es muy importante, pero
queremos entrar a este frente desde las mejores tradi-
ciones del movimiento obrero. Venimos con el legado
de Huerta Grande, 1° de mayo, los 26 puntos de la

«Hay que derrotar a Macri,
pero no alcanza solo con eso»

CGT de Ubaldini, el seguro de empleo y formación,
la asignación a la niñez, la asignación a la vejez de
aquella poderosa CTA de los 90.

Cuando el movimiento obrero argentino
cogobernó este país, la mayoría de la riqueza era
destinada a los que trabajan, cuando cogobernó este
país teníamos la certeza de que éramos obreros in-
dustriales y que nuestros hijos iban a ser profesiona-
les y cuando nos fuéramos de esta vida ellos iban a
estar mejor que nosotros. En ese tiempo el goberna-
dor de Salta era un enfermero empírico de ATE y jun-
to a Carrillo eliminaron de esa zona todas las enfer-
medades que hubo por años.

Por eso, nos sumamos a este frente con la humil-
dad que traemos los que trabajamos todos los días y
con la convicción de que venimos a ser protagonistas
de la historia presente y de la que viene. Porque los
trabajadores y trabajadoras en este país tenemos que
gobernar la riqueza que generamos.»

Oscar de Isasi y
Danielo Loncón,

junto al
juez Luis Arias
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«En 2017, en octubre con las elecciones legislati-
vas, se convirtieron en una fuerza nacional, ganaron
en todo el país. Se sentían con poder para ir por todo.

En esos meses de 2017 pensaban brindar con la
reforma laboral, con la armonización del IPS para au-
mentar la edad jubilatoria y bajar los haberes, soña-
ban con un Astillero Naval Río Santiago cerrado o con-
vertido en una mínima expresión, soñaban con una
reforma de la seguridad social que fuera un trámite y
terminó siendo un problema con un costo político a
escala planetaria.

Pero, como hubo unidad, masividad y consenso en
la sociedad no pudieron convertir en ley la reforma
laboral, no pudieron armonizar el IPS, y no pudieron
cerrar el Astillero Naval Río Santiago.

Fueron por todo, pero no los dejamos

construir unidad con otros
sectores.

Esto quiere decir que el
partido político es un instru-
mento en el plano electoral,
pero el sindicato es un ins-
trumento en el plano de la
disputa cotidiana para me-
jorar las condiciones labo-
rales. La central de trabaja-
dores es un instrumento
para poner de pie una pro-
puesta con centralidad en la
clase.

Hay que recuperar una
estrategia de poder de la

proyecto de país que nece-
sitamos en el tiempo que
viene.

Hay que ir a convencer
a la gente. Uno es lo que
representa. La inmensa
mayoría de nuestro pue-
blo pelea pero sobrevive,
no lo enamora ningún
proyecto político. Nadie
lo enamora. El desafío
político que tenemos es
recuperar un proyecto
político que vuelva a
enamorar a nuestro pue-
blo.

La conclusión es clara: nuestro pueblo pelea, pero
en algunas ocasiones vota a los verdugos. Por eso hoy,
a esa premisa de pueblo luchador por sus derechos,
hoy tenemos que agregarle la unidad y la masividad
necesarias para hacer retroceder al poder.

Ellos ya decidieron, van a saquear al país hasta el
último día de gestión.

Por eso tenemos que estar en la calle hasta ese
último día de gestión.

No tenemos que esperar hasta octubre como vo-
tantes pasivos, sino que tenemos que construir un oc-
tubre con movilización popular para derrotar a Macri
en las urnas y también para poner de pie a un pueblo
que exige un cambio de políticas y no solamente un
cambio de nombres.»

clase trabajadora que nos
permita volver a tener una
incidencia concreta en el
escenario político nacional.
Es necesaria una estrategia
de poder que ponga priori-
dades.

La riquísima historia
de nuestros compañeros
y compañeras del campo
nacional y popular debe
ser puesta al servicio de
una mirada superadora
de las parcialidades y los
cachitos que representan
cada uno de ellos.

¿Cuál es tu mirada del
parlamento?

En el parlamento están
todas las fuerzas represen-
tadas, desde los empresa-
rios hasta los trabajadores.
Es hora que tengamos una
estrategia única.

Ese es el paso que de-
bemos dar.

Y el Frente Patriótico
puede darnos esa posibili-
dad, porque nos permite
derrotar a Macri pero tam-
bién poner en debate el
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«En 2015 tuvieron la
posibilidad de ocupar el
aparato del Estado por vía
electoral, siempre soñaron
con eso y no quieren per-
derla. Porque quieren ga-
rantizar la función del Esta-
do en función de sus inte-
reses, por eso es necesario
un frente amplio y plural
que sea capaz de derrotar
a Macri este año», insiste
Lozano.

Como ejemplo de esta
actitud, indica que «las po-
líticas que puso en marcha
de redistribución injusta de
los ingresos, de apertura al
ingreso de capital financie-
ro dieron como resultado un
esquema que a fines 2017
era inviable».

«El mejor equipo de los
últimos 50 años puso a la
Argentina al borde de la
cesación de pagos»,  recor-
dó.

El economista considera
que «es importante construir
ese frente y vencerlos en la
primera vuelta porque no sé
puede enfrentar la negocia-
ción con dos puntos, y hay
que lograr aplastarlos de
arranque».

«Una vez más la Argen-
tina está frente a una crisis
por sobreendeudamiento.
Mi reciente libro, ‘La deuda
ilegítima’, no es un docu-
mento académico, sino que
es una denuncia política
sobre la renuncia del Parla-
mento, y por tanto del sis-

tema político
dominante, a
investigar y re-
visar una deu-
da espuria e
ilegítima».

«Darle un
t ra tamien to
sólo financiero
al principal
problema polí-
tico y econó-
mico del país
desde la dicta-
dura para acá
–enfatiza- es lo que explica
por qué una y otra vez re-
petimos las mismas crisis. En
el marco de la Argentina de
Macri -donde una vez más
la mayor parte de la deuda
se fugó y el FMI es
corresponsable directo de la
crisis- nuestro país afronta-
rá una nueva reestructura-
ción de la deuda de cuyo
resultado dependerá la
suerte futura del próximo
gobierno y de los argenti-
nos».

«El préstamo del FMI sa-
lió por la presión de Donald
Trump para sostener a su
aliado geopolítico en des-

El diputado nacional (MC), Claudio Lozano coincide en afirmar que la gestión de Mauricio
Macri solo apuntó a traer a la escena nacional mecanismos «que tienen como único obje-
tivo beneficiar a algunos sectores privilegiados». También asegura que el rumbo macrista
«está y estará direccionado hacia el mismo lugar mientras sigan en el poder», por lo que
solo queda como camino popular «derrotarlos en este 2019.

Claudio Lozano

gracia, y en función de las
concesiones que Macri le
hizo: la primera y funda-
mental es transformarse en
estandarte del cuestiona-
miento a Venezuela», con-
sidera Lozano.

Por eso, el libro «sirve
fundamentalmente para sa-
ber lo que no debe hacerse
en esta próxima reestructu-
ración –dice el autor-, los
argentinos no podemos vol-
ver a pagar sin beneficio de
inventario, una nueva con-
signa debe guiar la futura
renegociación: Las deudas
se pagan, las estafas no».

primera vuelta»
«Hay que ganarles en
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El proceso electoral que
ya se inició en la República
Argentina no encarna unas
elecciones más. A lo tras-
cendental que significa la
manifestación popular en el
acto soberano de elegir la
representación institucional,
se le agrega en esta ocasión
la necesidad imperiosa e
imprescindible de terminar
con uno de los tramos más

nefastos desde la recupera-
ción de la democracia.

La «Tercera reforma del
Estado» que están desple-
gando Macri y el conjunto
de personajes y sectores
que representan lo más
concentrado del espectro
anti popular en la Argenti-

na, no sólo pone en riesgo
la calidad de vida cotidiana
de la mayoría de lxs

argentinxs con tarifazos, in-
flación y desempleo, sino
que acarrea una decisiva
pérdida de soberanía para
las próximas generaciones,
y un deterioro severo sobre
las condiciones de ciudada-
nía y derechos sociales.

La intentona del gobier-
no, el FMI y sus socios loca-
les de pactar un conjunto de
compromisos de gober-

nabilidad para prolongar
este proceso, ha fracasado
a poco de nacer producto de
la crisis del propio gobier-
no en su pregnancia políti-
ca.

A la vez, hay un intere-
sante intento de sectores del
campo popular de promo-
ver acuerdos programáticos
sobre aspectos decisivos
para la recomposición del

Por Daniel Godoy,
IDEP Salud - ATE Argentina

El derecho a la salud y las elecciones

La necesidad de un acuerdo
entre las fuerzas populares

Ramón Carrillo Floreal Ferrara
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restitución de la condición al
Ministerio.

Desde igual vocación de
confluencia activa, venimos
trabajando productiva-
mente en el marco del
mismo espectro de repre-
sentaciones multisecto-
rial para proponer al pue-
blo argentino y a las repre-
sentaciones electorales 15
puntos de coincidencia
por el Derecho a la Sa-
lud en la Argentina, en
ocasión del proceso electo-
ral de este año, pero que
debe trascender hacia una
recomposición activa y mo-
vilizada no sólo del Univer-
salismo social, sino de la
capacidad de incidencia de
las mayorías populares en
la realidad argentina. 

Trabajadorxs, sindicatos,
partidos políticos populares,
intelectuales sanitarios, re-
presentantes de Universida-
des, estudiantes, usuarios y
familiares, movimientos so-
ciales…

Todxs por un compromi-
so por el Derecho a la Sa-
lud en la Argentina.

El Ministerio que creó
y honró Carrillo debe vol-
ver a ser Ministerio, hay

futuro del país: Los acuer-
dos por la Producción y el
Trabajo, y el reciente pacto
contra el hambre en la Ar-
gentina son ejemplo de ello.

Desde ATE Nacional y
e l  Movimiento por el De-
recho a la Salud
(MDS) en cada territorio,
venimos denunciando el
proceso de desmantela-
miento y desidia sobre el
sistema Público de Salud
CUS mediante, para poner-
lo al servicio de las empre-
sas de la enfermedad.

Y advertimos que este
proceso se lleva puesto al
conjunto de la agenda sa-
nitaria popular (Salud men-
tal, derechos reproductivos,
Medicamentos, Control de
epidemias), y a las condicio-
nes dignas de trabajo y sa-
lario con nuevas formas de
contratación y de remune-
ración.

El cierre del Ministerio
de Salud Nacional el año
pasado, posibilitó la con-
fluencia de todas las re-
presentaciones del cam-
po sanitario popular  e n
la Argentina coronando con
una marcha histórica el 4 de
Octubre para repudiar las
políticas CUS y demandar la

que derogar la CUS, hay
que mejorar el estado
edilicio de los Hospitales
y ampliar la red de Aten-
ción Primaria en los ba-
rrios y las comunida-
des en horarios
ampliados y con
capacidad reso-
lutiva, los me-
dicamentos
deben ser un
bien social,
se deben re-
incorporar a
lxs despedidxs,
hay que fortale-
cer el sector Pú-
blico jerarqui-
zando y am-
pliando el
equipo de
Salud, se
debe implementar
cabalmente la Ley de Sa-
lud Mental y una aten-
ción digna para nuestrxs
mayores, se debe incor-
porar la perspectiva y las
reivindicaciones de gé-
neros y la pluricultu-
ralidad, fortalecer los
programas territoriales,
ampliar el presupuesto
nacional y redistribuir
con justicia a las provin-
cias, se deben eliminar la

pobreza y el extrac-
tivismo porque provocan
enfermedades, y se debe
convocar a la participa-
ción popular en las deci-
siones de salud, quizá en-
tre otras tantas acciones.

No inventamos nada.
Nos lo enseñaron los Carri-
llo, los Ferrara, los Oñativia,
los Moreau de Justo, los
Mario Testa, y otrxs tantxs...

Por ese camino vamos.
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Finalizó el IV

Congreso de Cultura

Viva Comunitaria en

Argentina. La

caravana cruzó el país

uniendo experiencias

en cuatro provincias,

con 500 activistas de

17 países de la región.

Decenas de talleres y

actividades,

numerosas reuniones,

asambleas y círculos

de debate. Incontables

muestras artísticas. Un

festival en un estadio

de fútbol, un proyecto

de Ley y una mirada

diferente para pensar

el país del futuro.

IV Congreso de
Cultura Viva Comunitaria

«No venimos a decorar
la democracia, sino

a transformarla de raíz»

Por Pablo Carballo. Prensa de ATE Nacional,
El Culebrón Timbal y Canal Abierto

Desde el 10 de mayo,
una caravana de sueños

bajó desde los Andes
mendocinos, pisó Córdoba
al ritmo del cuarteto, se
bañó en el Paraná
entrerriano, celebró en las
calles de San Martín y la
cancha de Chacarita, visitó
el Congreso Nacional y ter-
minó en el emblemático

barrio de La Boca. Cientos
de activistas de diecisiete
países del continente deba-
tieron en asambleas y re-
uniones un modelo cultural
que les permita transformar
su calidad de vida. La sínte-
sis de esos debates está
plasmada en la letra de un
proyecto de Ley. Decenas de
números artísticos y talleres

animaron la travesía colec-
tiva, permitiendo que miles
de personas se capaciten o
compartan sus saberes.
Ante esta realidad, son cada
vez más las referencias so-
ciales, políticas y sindicales
que sumaron su interés,
apoyo y promoción.

Como dicen sus
impulsores, la Cultura Viva
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Comunitaria no viene a de-
corar la democracia, sino a
transformarla de raíz. Esa
frase se pronunció en 2013,
en ocasión del primer Con-
greso, convocado en Boli-
via. Hoy, frente a la avan-
zada neoliberal y la pérdi-
da de derechos, es aún más
necesaria una visión políti-
ca que se distinga y propon-
ga alternativas a los mode-
los excluyentes. Este movi-
miento cultural quiere abrir-
se paso en ese camino y tra-
jo esa invitación desde
aquel encuentro en La Paz
y el Alto boliviano, pasando
por El Salvador (2015) y
Ecuador (2017).

Estos encuentros son
distintos a cualquier otro,
desde cualquier abordaje. A
diferencia de los Congresos
académicos, no es impres-
cindible presentar ponen-
cias, pero nadie impedirá la
producción de ellas. Los es-
pacios de debate son abier-
tos, y se toman decisiones
organizativas como en los
Congresos políticos. El ca-
rácter itinerante hace que el
movimiento que lo convoca
sea literal hasta en ese as-
pecto: quienes participan de
esto no paran de moverse
de un lado a otro.

Las acreditaciones as-
cendían a 600, sólo contan-
do los congresales fuera de
Argentina. La comisión or-
ganizadora estima que cer-
ca de 10 mil personas se
han visto involucradas di-
rectamente en la organiza-
ción de este evento, si se
cuentan artistas e integran-
tes de la diversidad de gru-
pos. Aún mayor es ese nú-
mero si se considera a los
públicos asistentes a todas
las instancias festivas.

La asamblea de cierre
celebró la presentación del

Proyecto de Ley de Apoyo a
la Cultura Comunitaria, rin-
dió cuentas del avance de
la Campaña de firmas en
apoyo a la propuesta y,
aprobó la realización de los
próximos Congresos en Perú
(2021) y México (2023).

El movimiento
salió a la cancha

Bajo el nombre «Territo-
rios para el Buen Vivir», el
festival celebrado el jueves
16 surge de «una idea que
veníamos madurando con
distintas organizaciones,
para mostrar que lo que
hacemos no es sólo una re-
unión de pequeños proyec-
tos, sino que también pode-
mos formar parte de las
grandes expresiones de la
cultura popular».

Las declaraciones son de
Eduardo Balán, fundador
de El Culebrón Timbal, uno
de los grupos que dio vida
a las redes culturales lati-
noamericanas desde co-
mienzos de este siglo y que
formó parte de las bandas
que tocaron en el evento.

Ese Festival fue, en este
Congreso, el intento más
acabado para reunir y sin-
tetizar todo lo que se inte-
gra en este movimiento. Se
montó una feria con pro-
ductos de la economía so-
cial. Se instaló un microcine
impulsado por realizadoras
independientes. Funcionó
una radio abierta durante
toda la jornada, con
radialistas integrantes de
FARCO. En diversos talleres
y actividades, cada artista
pudo intercambiar saberes
y experiencias.

La parada fue una más
del Congreso popular
itinerante. Si bien fue el
evento más concurrido y con

mayor participación de nú-
meros artísticos, es injusto
destacarlo como el único
festival del ciclo ya que en
las cuatro provincias -al cie-
rre de cada jornada-, las y
los congresales se autocon-
vocaban en escenarios

abiertos en lugares públicos
para compartir no sólo el
fruto de sus debates, sino
también la esencia de su
accionar cotidiano. Es que
este conjunto de militantes
culturales se caracteriza por
producir arte en cada ma-
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En los albores del nuevo milenio,

un evento de alcance global alentó

los sueños y esperanzas de miles de

personas y colectivos que daban pe-

lea al neoliberalismo y a todas las
formas de explotación capitalista. El

Foro Social Mundial, celebrado en

Porto Alegre, combinaba el espíritu

festivo y creador de las artes y la cul-

tura, con la búsqueda e
implementación de nuevas formas de

vivir la política y gestionar el Estado.

Más democracia y mayor participa-

ción popular eran las claves con las

que se intentaría nutrir una nueva
etapa en nuestro continente.

En la misma época, pero en el

Gran Buenos Aires, un estudio reali-

zado por Eduardo Balán -junto al eco-

nomista Claudio Lozano- demostró
algo que ya se sentía, pero que no

había sido mensurado: las organiza-

ciones populares se habían multipli-

cado en los 90, pero no todas habían

surgido para contener, alimentar o
asistir a la población. La mayoría de

esas nuevas experiencias eran de tipo

cultural o artístico. En simultáneo a

la realización de ese estudio, El Cu-

lebrón Timbal apostó por el territorio
y le puso primera a un viaje que bus-

có conectar decenas o cientos de esas

nuevas formas de organización.

A la manera de los Merry

Pranksters o como el circo ambulan-
te de Mascaró, los culebrones siguie-

ron los caminos del Che y comenza-

ron a construir una epopeya que los

llevó a conocer grupos culturales la-

tinoamericanos que estuvieron en es-

tos Congresos, más de quince años
después.

Así, entre viajes sinérgicos y ca-

ravanas, una nutrida red de espa-

cios culturales iba gestando el ca-

mino de regreso hacia la Cultura
Viva Comunitaria, que, en palabras

de Iván Nogales, había empezado

hace 500 años.

El movimiento de la Cultura Viva

Comunitaria tiene, en ese sentido,
tantas posibilidades de futuro como

otras iniciativas que han copado la

escena pública en los últimos tiem-

pos, constituyéndose como sujetos

sociales y políticos ineludibles: las y
los trabajadores de la economía

popular y las organizaciones de mu-

jeres y disidencias.

Si bien en muchos casos recu-

peran visiones ancestrales, no se tra-

ta meramente de grupos folklóricos
o conservadores. El pasado se

reinventa y nutre nuevas iniciativas.

Son organizaciones que interactúan

permanentemente con las nuevas

tecnologías, se fusionan con nuevos
lenguajes y crean nuevas expresio-

nes. Su base es el territorio. Su fuen-

te es la solidaridad. Se coopera en

una acción colectiva ilimitada. Se

sostienen, casi siempre, por la vo-
luntad de quienes las integran y por

el trabajo cooperativo que le impri-

men. Han surgido en múltiples con-

textos: con el Estado presente, au-

sente o en contra. Su ímpetu y obs-
tinación hace que desde hace unos

años a esta parte, ya no pueda ocul-

tarse ni negarles la existencia.

Dos décadas de búsqueda
en un camino de 500 años

nifestación de la vida, para
organizarse en torno a eso,
reivindicando sus necesida-
des y planteando propues-
tas superadoras que se con-
viertan en políticas de Esta-
do.

El aporte de
espacios sociales

y políticos

En el escenario principal
fueron distinguidas distintas
personalidades provenien-
tes de espacios sindicales y
políticos. Desde Brasil, la
diputada Jandira Feghali
trajo el saludo y el apoyo de
los espacios promotores de
la cultura comunitaria del
país hermano. Es en ese lu-
gar donde se implementó
(por iniciativa de Gilberto
Gil y Lula Da Silva) una po-
lítica pública llamada Pun-
tos de Cultura, inspiradora
para otras experiencias la-
tinoamericanas y aplicada -
desde 2011 hasta hoy- en
Argentina.

Los movimientos socia-
les argentinos acudieron
con mucho interés a la acti-
vidad. Hugo Cachorro
Godoy fue partícipe del pri-
mer congreso celebrado en
Bolivia en 2013 y acercó su
solidaridad también en esta
oportunidad, en nombre de
la CTA Autónoma: «Estamos
viviendo una catástrofe en
Argentina, pero en medio
de ella nacen flores hermo-
sas. Ustedes lo están prota-
gonizando, nos permiten
participar activamente y nos
llena de orgullo ser parte de
este gran movimiento. Asu-
mimos el desafío de resistir
y alimentar nuestros sue-
ños. Lo más lindo de los
sueños es hacerlos realidad,
y ustedes lo están hacien-
do».
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El proyecto
de ley

Antes de presentarlo
ante el Congreso Nacional,
se hizo una entrega simbó-
lica del proyecto de ley. En
horas del mediodía del vier-
nes 17, el Diputado Nacio-
nal Daniel Filmus, en su ca-
rácter de presidente de la
Comisión de Cultura de la
Cámara, recibió a un nutri-
do grupo de activistas de
Cultura Viva Comunitaria.
La reunión contó con la par-
ticipación de la comisión
organizadora del Congreso
actual y de los tres anterio-
res, además de referentes
de los Pueblos Originarios
y organizaciones de niñez.
Filmus se comprometió a
que este proyecto pueda
formar parte, a futuro, de
una Ley Federal de Cultu-
ras. Mediante esa norma se
haría reserva de una déci-
ma parte del presupuesto
del área para fomentar las
expresiones culturales co-
munitarias. A su vez, con-
firmó que llevará el proyec-
to a más legisladores con la
intención de que su debate
convoque a un amplio aba-
nico de sectores políticos.

En sus aspectos centra-
les, la Ley apunta a crear un
fondo de apoyo a las orga-
nizaciones y grupos cultura-
les, destinándole un 0,1%
del presupuesto nacional.
La cifra no es caprichosa,
surge de una porción de lo
recomendado por UNESCO
para la cultura en general.
Este organismo sugiere que
el área gubernamental de-
dicada a la protección y pro-
moción cultural debe dispo-
ner, como mínimo, de un 1%
de los recursos presupues-
tarios.

La propuesta está basa-
da en los Puntos de Cultura
brasileños, una política pú-
blica que permite al Estado
reconocer las prácticas ar-
tísticas y culturales existen-
tes, fomentándolas con un
subsidio que les permita vi-
vir a los integrantes de las
organizaciones promotoras.
Esos grupos presentan ideas
para desarrollar acciones a
corto, mediano o largo pla-
zo, en su comunidad o en-
torno más inmediato. La
política también procura
que cada Punto esté vincu-
lado a los demás, promo-
viendo el trabajo en red, la
digitalización de contenidos,

la circulación de saberes y
experiencias.

En Argentina existen los
Puntos de Cultura desde
2011 y hasta el día de hoy
son más de 600 las organi-
zaciones que han recibido
apoyo. Bibliotecas popula-
res, grupos de teatro, radios
comunitarias, centros edu-
cativos, murgas y compar-
sas, videastas, escritores y
poetas, editoriales, revistas,
artesanos y artesanas, co-
lectivos de hip -hop,
muralistas, orquestas y ban-
das, malabaristas y expre-

siones circenses. La creación
de este programa de fo-
mento en nuestro país está
estrechamente vinculada a
la construcción del movi-
miento. En aquel entonces,
un colectivo denominado
«Pueblo Hace Cultura» -an-
tecedente directo de Cultu-
ra Viva- había presentado
una primera propuesta le-
gislativa en el Congreso con
un alto nivel de consenso
entre fuerzas políticas. En
consecuencia, el gobierno
nacional creó los Puntos de
Cultura primero y le dio ran-
go ministerial al área des-
pués, retomando las reivin-
dicaciones del espacio que
reclamaba atención. Sin
embargo, el proyecto de ley
no obtuvo tratamiento en
comisiones y perdió estado
parlamentario dos veces.
Para los años 2014 y 2015,
el Ministerio convocó a de-
batir una Ley Federal de
Culturas que incluya la vi-
sión de este espacio, pero
el sueño quedó trunco, co-
rriendo el mismo destino
que otras tantas iniciativas
de la etapa anterior al
macrismo.
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«Lo que tenemos que
hacer es convocar a la uni-
dad de los movimientos po-
pulares y progresistas, por-
que hay que cambiar la re-
lación de fuerzas. No pue-
de ser que el 5% de la so-
ciedad termine decidiendo
a espaldas del 95%. ¿Por
qué pasa eso? Porque ese
95% tiene enormes dificul-
tades para juntar sus pro-
pias fuerzas. Entonces, el
único camino de los traba-
jadores es organizarse so-
cialmente, sindicalmente,
culturalmente, y tener ex-
presión política que pueda

cambiar esta relación de
fuerzas».

Así ve la actualidad este
dirigente estudiantil secun-
dario, delegado sindical,
miembro fundador de la
CGT de los Argentinos y de
la CLATE, referente de ATE
durante la recuperación del
gremio en 1984,  diputado
nacional, embajador argen-
tino en el Vaticano. Los ci-
tados, son algunos de los
pergaminos que ostenta
nuestro querido compañe-
ro Carlos Custer  y que se
encuentran en «Apuntes de
una vida», libro escrito jun-

to al periodista Marcelo Pa-
redes, y que fue presenta-
do recientemente en la Sala
Julio Cortázar de la Feria del
Libro. A través de las pági-
nas de Apuntes de una vida,
aparecen situaciones que
involucran a personajes
como Yasser Arafat, Rai-
mundo Ongaro, Juan Pablo
II, Lula da Silva, Lech Wa-
lessa, Germán Abdala, Víc-
tor De Gennaro, y Juan Do-
mingo Perón.

«Ongaro había estado
con Perón y no le había ido
muy bien. Entonces le digo:
perdone General, quiero

Carlos Custer

hablarle de un temita y es-
toy muy comprometido con
la CGT de los Argentinos.
Usted sabe del liderazgo y
la credibilidad que tiene
Ongaro en un momento en
que hay un sindicalismo
bastante participacionista. Y
Perón me responde: ‘yo le
tengo mucho aprecio a
Ongaro y creo que la CGTA
cumplió un rol muy impor-
tante’. Cuando dijo ‘cum-
plió’ me di cuenta que algo
cambiaba. Entonces en un
anotador trazó una raya,
hizo un redondel grande y
dijo: «este es el poder mili-
tar con apoyatura política y
financiera internacional». Y
del otro lado de la raya
marcó a todos los que se
oponen a ese poder: sindi-
calistas, juventudes, acadé-
micos, empresarios, parti-
dos menores. Ahí me dice:
«la estrategia es que noso-
tros tenemos que juntar todo
eso, porque a un poder se
le gana con igual o más po-
der. Y Ongaro me rompe los
puentes con todos. No le
gusta uno porque es conser-
vador, el otro por un motivo
aquel otro por otro. En vez
de ayudarme me rompe los
puntes. Y, usted sabe Custer,
los buenos somos pocos».

«Apuntes de
una vida»

Presentación
de la obra
en la Feria

del Libro
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(APe).- Eran los tiempos gobernados por una dic-

tadura de mercenarios y monopolios, como bien

sintetizara uno de los más brillantes periodistas de

investigación de la Argentina.

1969 comenzó en el norte profundo santafesino

con la «Marcha del Hambre», el 11 de abril, que

buscaba unir el trayecto entre Villa Ocampo y San-

ta Fe. La policía provincial impidió su realización,

pero el río íntimo de la historia argentina comen-

zaba a desbordar a fuerza de las necesidades de

miles y miles de familias trabajadoras.

Aquel año de los azos tuvo un momento muy

especial: el Cordobazo.
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«…El día 26 de mayo, el movi-
miento obrero de Córdoba, por me-
dio de los dos plenarios realizados,
resuelve un paro general de activi-
dades de 37 horas a partir de las 11
del 29 de mayo y con abandono de
trabajo y concentraciones públicas de
protesta. Los estudiantes adhieren en
todo a las resoluciones de ambas
CGT. Todo se prepara para el gran
paro. La indignación es pública, no-
toria y elocuente en todos los estra-
tos de la población. No hay esponta-
neidad. Ni improvisación. Ni grupos
extraños a las resoluciones adopta-
das. Los sindicatos organizan y los es-
tudiantes también. Se fijan los luga-
res de concentración, cómo se reali-
zarán las marchas. La gran concen-
tración se llevará adelante frente al

local de la CGT en la calle Vélez
Sarsfield 137. Millares y millares de
volantes reclamando la vigencia de
los derechos conculcados inundan la
ciudad en los días previos. Se suce-
den las asambleas de los sindicatos y
de los estudiantes que apoyan el paro
y la protesta...», dice Agustín Tosco,
secretario general del Sindicato de
Trabajadores de Luz y Fuerza de Cór-
doba sobre el «Cordobazo».

En pleno desarrollo de la
autoproclamada «revolución argenti-
na», la dictadura de Juan Carlos
Onganía que usurpó el gobierno na-
cional derrocando al presidente ra-
dical, Arturo Illia, -contando con el
apoyo del entonces cardenal Antonio
Caggiano que firmó el libro oficial,
síntesis de la resurrección de la temi-

ble alianza de la espada y la cruz-; aquel
momento de ebullición social fue prota-
gonizado por obreros y estudiantes, una
fenomenal señal de la historia que cum-
ple medio siglo.

«Exactamente a las 11 de la mañana,
comenzó el paro general en Córdoba. Los
trabajadores, al ir abandonando sus lu-
gares de tarea, iban engrosando dos grue-
sas columnas que se dirigían hacia el cen-
tro. Una, procedente de la fábrica IKA, la
otra, de Luz y Fuerza. En el camino, se le
iban sumando estudiantes, empleados,
mujeres. Al llegar, eran 40 mil personas,
según los cálculos policiales. Se adueña-
ron de la ciudad. Fueron dueños de lo que
era de ellos. Los detalles son motivo de
anécdotas, serán parte de la historia jun-
to con los 14 días anteriores. Tal vez la
base de nuevas jornadas. Fue necesario
el III Cuerpo de Ejército, en pleno, para
lograr recuperarle la ciudad al gobierno.
No acabó todavía el tiroteo en Córdoba.

En esta Argentina de ajuste, en la que las patronales
pretenden avanzar como nunca antes sobre nuestros de-
rechos, cabe repasar todos los antecedentes y los sucesos
de este hito histórico para nuestra clase.

Desde 1966 la dictadura militar de Onganía sometía
al país a un régimen de entrega. La cara visible a la opo-
sición a la dictadura era el peronismo organizado en la
resistencia, la CGT de los Argentinos, los estudiantes, las
agrupaciones de izquierda y los curas organizados en la
corriente de sacerdotes del tercer mundo. La traición de
la CGT nacional, colaboracionista con la dictadura, llevó
a los dirigentes provinciales a definir acciones en sus te-
rritorios, prácticas combativas y autónomas frente a sus
centrales.

El 29 de mayo, el avance de las columnas obreras pro-
vocó una reacción represiva por parte de las fuerzas
policiales para evitar que llegaran al centro. En los
enfrentamientos muere Máximo Mena, obrero mecánico
de Smata, trabajador de la fábrica IKA.

Para parar la insurrección popular, el gobernador soli-
citó intervención del ejército y declaró el estado de sitio.
Al ingresar las fuerzas represivas al barrio Clínicas, la ciu-
dad estaba en manos del pueblo. «La gente aplaudía des-
de las ventanas de las casas cada cosa que se hacía, na-
die se oponía ni horrorizaba. La presión de la dictadura

ya había llegado al máximo», señalan crónicas de la épo-
ca.

Si bien los gremios coordinaron acciones, los trabaja-
dores y trabajadoras desbordaron a las direcciones sindi-
cales burocráticas. El Cordobazo no tuvo «padres», aun-
que quedaron en la memoria colectiva figuras como Elpidio
Torres de Smata, Agustín Tosco de Luz y Fuerza, René
Salamanca de Smata y Atilio López de la UTA.

También tuvieron un notable protagonismo muchas
compañeras de la militancia y de los sindicatos partici-
pantes, como documentan en el libro El Cordobazo de las
mujeres. Fue una de las más altas expresiones del ascen-
so del pueblo a la lucha en la década del ’70. La intensi-
dad y conciencia alcanzadas eran tan altas que el poder
debió recurrir a una represión sin precedentes en la his-
toria, a través de los campos de concentración y extermi-
nio. Una contratapa del periódico de la CGT de los Ar-
gentinos tiene los nombres de compañeros muertos ese
día y una frase que dice «…hasta que podamos recon-
quistar la Libertad y la Justicia Social y le sea devuelto al
pueblo el ejercicio del poder».

Hoy, como entonces, los trabajadores seguimos pe-
leando para concretar estos sueños. Con su impulso, no
frenaremos hasta que la libertad y la justicia social sean
establecidas como forma de vida.

Intensidad y conciencia
por Ricardo Peidro. Secretario

General de la CTA Autónoma
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Las cifras oficiales dan 14 muertos; alguien
tan insospechable como el diario alemán,
da 50. Se dice que hay 500 detenidos,
pero no se tiene certeza, porque esas in-
formaciones son un secreto de estado. No
acabó el tiroteo en Córdoba. Ni en
Tucumán, ni en Rosario, ni en la Capital

Federal. Durante dos semanas se sa-
cudió el país, es cierto. Pero todavía
quedan muchos para mantear. O
hacer otra cosa, en fin», era la me-
morable síntesis del 29 de mayo de
1969 publicado en el periódico de la
CGT de los Argentinos.

Medio siglo después del
Cordobazo nada parece ser lo mis-
mo.

«Cuando la ola de resistencia po-
pular se adueñó de Córdoba, tam-
bién se constituyeron los consejos de
guerra en la provincia mediterránea.
En un principio, más de 400 deteni-
dos fueron sometidos al tribunal mi-
litar, entre ellos muchos «agitadores»
de 14 y 15 años de edad. Entre los
condenados, con penas que llegan a
los diez años de prisión en algunos
casos, hay obreros mecánicos, meta-
lúrgicos, de Luz y Fuerza, estudiantes
universitarios y secundarios. Junto a
ellos, dos líderes sindicales que, para
ejemplo de muchos, cumplieron con
su misión de impulsar la lucha de los
trabajadores, Agustín Tosco, secreta-
rio general del Sindicato de Luz y
Fuerza de Córdoba, y Elpidio Torres,
secretario general de la filial SMATA
en esa provincia», decía otra crónica
del mismo medio.

Desde su prisión, Tosco escribió:

-Nos han dicho invocando a la
Patria que somos todos argentinos.
Sabemos que es así formalmente,
pero que hay una realidad más esen-
cial: la mayoría de los argentinos
quieren y defienden a su Patria; una
minoría privilegiada y reaccionaria,
reniega de la misma, la vende o la
entrega…nuestra libertad tiene rela-
tiva importancia. Todas las preocupa-
ciones y esfuerzos deben dirigirse fun-
damentalmente a erradicar el régi-
men que oprime al país. A reconquis-
tar los derechos sindicales
conculcados. A lograr un reconoci-
miento integral de los derechos hu-
manos. En eso estuvimos todos y en
eso debemos proseguir. En la acción
por concretar esos ideales nos man-
tendremos. La cárcel aprisiona nues-
tros cuerpos, pero el espíritu es libre
y con su solidez se derrota a los tira-
nos – sostenía el dirigente que en
1975 moriría en la clandestinidad.

«Días después Córdoba recobra la
calma. Según se informa son 14 los
muertos, mientras que los daños ma-
teriales son cuantiosos. El
«Cordobazo» dejó profundas heridas,
más allá de las de orden físico. El go-
bierno acusó el golpe y sintió la inse-
guridad de momentos anteriormente
no vividos por los argentinos. Algu-
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nos observadores estimaron que el
«Cordobazo» significaba el principio
del fin de Onganía. Sin embargo, éste
permanecería al frente de la conduc-
ción oficial un año más», dice Gerardo
Bra en su libro «El gobierno de
Onganía».

Para Tosco, «el saldo de la batalla
de Córdoba –el Cordobazo– es trági-
co. Decenas de muertos, cientos de he-
ridos. Pero la dignidad y el coraje de
un pueblo florecen y marcan una pá-
gina en la historia argentina y latinoa-
mericana que no se borrará jamás. En
las fogatas callejeras arde el
entreguismo, con la luz, el calor y la
fuerza del trabajo y de la juventud, de
jóvenes y viejos, de hombres y muje-
res. Ese fuego que es del espíritu, de
los principios, de las grandes aspira-
ciones populares, ya no se apagará
jamás. En medio de esa lucha por la
justicia, la libertad y el imperio de la
voluntad soberana del pueblo, parti-
mos esposados a bordo de un avión
con las injustas condenas sobre nues-
tras espaldas. Años de prisión que se
convierten en poco menos de siete me-
ses, por la continuidad de esa acción
que libró nuestro pueblo, especial-
mente Córdoba, y que nos rescata de
las lejanas cárceles del sur, para que
todos juntos, trabajadores, estudian-

tes, hombres de todas las ideologías,
de todas las religiones, con nuestras
diferencias lógicas, sepamos unirnos
para construir una sociedad más jus-
ta, donde el hombre no sea lobo del
hombre, sino su compañero y su her-
mano», sostuvo el mítico dirigente
lucifuercista.

Para el dirigente Christian Rath, se
trató de «la huelga política más im-
portante de la clase obrera argentina
hasta ese momento».

«Para tener una idea entre 1966
cuando sube Onganía, hasta 1969, la
productividad por hombre había cre-
cido 1/3, las paritarias estaban con-
geladas, había una devaluación que
se abatió totalmente sobre la clase
obrera, el fin de los arrendamientos
que llevan a sectores del campo prác-
ticamente a migrar de su tierra, es una
situación de conjunto, pero todavía no
llegamos al punto. Es una huelga po-
lítica, tiene la particularidad de que
escapa al dominio de la burocracia sin-
dical peronista, pero la segunda gran
singularidad histórica que termina de
caracterizarlo es que la consigna mas
coreada en el Cordobazo es «luche y
no deje de luchar, por un gobierno
obrero, obrero y popular», recordó
Rath.

El estado de rebelión popular vivi-
dos a partir de las movilizaciones de
mayo, conmovieron las estructuras
políticas, sindicales y económicas del
país. «Con el Cordobazo, la misión
suprema del estado burocrático auto-
ritario, su razón fundamental, caducó
espectacularmente: el orden, la paz
social que debía garantizar, se había

evaporado», afirma Guillermo
O’Donnell.

Cincuenta años después del
Cordobazo, al pensar que dos obre-
ros pierden la vida cada veinticuatro
horas en la Argentina crepuscular de
2019 y las pibas y los pibes de quince
años, tildados de agitadores en aque-
llos días, hoy son explotados por las
mafias narcopoliciales o resultan víc-
timas de los repetidos casos de gatillo
fácil; es necesario repensar causas,
ideales y solidaridades que animaron
aquella épica de miles y miles de anó-
nimas y anónimos.

La vigencia del Cordobazo, cin-
cuenta años después, está en las ne-
cesidades de las grandes mayorías.

Una vez más la memoria demues-
tra la vigencia de las pesadillas impu-
nes y también la orgullosa resistencia
de los sueños colectivos inconclusos.
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Certamen literario «Osvaldo Bayer»

El trabajo
y sus historias

El Consejo Directivo Na-
cional de ATE, a través de
su departamento de Cultu-
ra, CTA Ediciones y edito-
rial De la Comarca
convocron al Certamen lite-
rario nacional «OSVALDO
BAYER», con el lema: El
Trabajo y sus Historias».

Este es el texto de la
convocatoria:

«Instituimos el nombre
del gran historiador, escri-
tor, periodista, militante de
los derechos humanos, a
modo de Homenaje. Preten-
demos homenajear pero
también sostener a Bayer
en la memoria colectiva.
¿Que no precisa de noso-
tros? Posiblemente no, fue
tan grande su obra
y su modo coheren-
te de ejercer la vida
en la misma línea
de su palabra, que
el respeto y el re-
cuerdo permanece-
rán por siempre.
Pero la memoria se
ejerce todo el tiem-
po, y este es nues-
tro aporte, nuestro
recuerdo, nuestra
admiración y el gra-
nito de arena que sumanos
para que esté presente, aho-
ra y siempre.

Confiamos en la capaci-
dad artística de escritoras

cansancio. Y están los otros,
quienes prefieren el tedio de
sentarse a ver pasar el
tiempo como un hábito re-
signado o una permanencia
de brazos cruzados por la
simple razón de no hacer
nada. Entre aquellos seres
humanos anda también su
geografía, un paisaje cerca-
no que adopta la mirada
para siempre y conforma un
arco iris de colores diversos
y semblantes adustos. El
paisaje, el barrio, los olores
y sabores que circundan la

y escritores argentinos que
caminan sus pueblos y ciu-
dades vivenciando a diario
lo cotidiano, lo dulce y su
contrario, los riesgos de ba-
tirse a duelo con las mise-
rias humanas y el regocijo
de ganar batallas a la in-
temperie. Las historias de
los trabajadores y trabaja-
doras circulan por las ma-
ñanas en cada ser, a la vuel-
ta de nuestra casa, en el si-
lencio de los insomnios. Los
vecinos suelen yugar la dia-
ria soñando un futuro me-
jor y un presente de menos

vida de la gente, se relacio-
nan con la esperanza de un
mañana mejor, más alivia-
do, menos frágil, más pla-
centero. El trabajo es el or-
denador de la casa, es el
derecho, es la dignidad, es
la lucha.

De eso se trata esta in-
tención editorial: Obtener
un compendio de cuentos
que hablen de historias de
trabajadores, de un ser hu-
mano, de una fotografía co-
tidiana o de personajes que
no tendrán jamás nombre
de calles».
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(Canal Abierto).- Como
había adelantado Canal
Abierto en octubre, el Go-
bierno nacional puso a lici-
tación una parte de la pla-
taforma marítima argenti-
na. Más tarde,  mediante la
Resolución 276 del Boletín
Oficial firmada por el secre-
tario de Energía, Gustavo
Lopetegui, y a un mes de la

apertura de sobres, el  Eje-
cutivo oficializó la adjudica-
ción de 18 áreas del Mar
Argentino  a capitales ex-
tranjeros con el objetivo de
comenzar un proceso de
prospección y exploración.
Se entregan así áreas estra-
tégicas y se constituye un
grave daño a la soberanía
nacional.

Así lo denunciaron rápi-
damente Claudio Lozano y
Gustavo Lahoud, del Ins-
tituto de Pensamiento y Po-
líticas Públicas (IPYPP), quie-
nes expusieron que esta
grave decisión del Gobier-
no nacional «se da en un
contexto en el que la políti-
ca de desmalvinización se
ha convertido en una estra-

tegia deliberada de la polí-
tica exterior argentina».

Vale la pena recordar
que en la convención de las
Naciones Unidas de Dere-
cho del Mar de 2016 se re-
conocieron 1.782.500 kiló-
metros cuadrados más
como parte de la platafor-
ma continental argentina.
Ahora, 38 bloques divididos
en 225 mil kilómetros cua-
drados de esta plataforma
fueron licitados y 18 de ellos
adjudicados para su explo-
ración.

En total se trata de 9
adjudicaciones en la cuen-
ca Malvinas Oeste -lindan-
te con la cuenca Malvinas
Este-, 7 adjudicaciones en la
cuenca Argentina, que está
a la altura de la provincia
de Buenos Aires, y otros dos
bloques en la cuenca Mari-
na Austral. Por estas 18
áreas el Gobierno nacional
ha recibido 718 millones de
dólares, que provienen de

Mediante la

Resolución 276 del

Boletín Oficial, el

Gobierno oficializó la

adjudicación de 18

áreas del Mar

Argentino a

capitales extranjeros

para exploración

petrolera. Siete de

ellas quedaron en

manos de empresas

británicas, que ya

habían operado

ilegalmente áreas al

sur de las islas.

Vendieron el mar
de las Malvinas a
los ingleses

Por Violeta Moraga
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los cánones y bonos cobra-
dos a los consorcios de em-
presas adjudicadas.

En este marco, las britá-
nicas Shell, BP y Tullow Oil
ganaron siete áreas de las
18 licitadas, lo que repre-
senta un 39% del total.
Como señaló el Observato-
rio de la Energía, Tecnolo-
gía e infraestructura para el
desarrollo (OETEC) «se tra-
ta de la mayor concentra-
ción de áreas ganadas por

empresas privadas origina-
rias de un solo país, en este
caso, Reino Unido».

Otro dato nada menor
que brindan desde el Ob-
servatorio es que entre las
empresas que se presenta-
ron se encuentra la firma
británica Tullow,  que  ya
operó ilegalmente siete
áreas al sur de las islas en
el 2007 y la noruega
Equinor -que tiene dentro
de su directorio a una ex

asesora de la administra-
ción isleña- que también
trabajó para Tullow.

Cronología de
una entrega

En octubre del año pa-
sado el Gobierno abrió a
través del decreto 872/
2018 el Concurso Interna-
cional Costa Afuera de la
plataforma continental ar-
gentina que estableció 38

bloques para poner a licita-
ción. Finalmente, estos fue-

ron licitados el 16 de abril
pasado y este viernes la Se-
cretaría de Gobierno de
Energía, a través de la Re-
solución 276 publicada en
el Boletín Oficial oficializó la
adjudicación de 18 permi-
sos de exploración sobre
estas áreas. Estos se exten-
derían hasta en 8 años y en
el mes de agosto -con el tí-
tulo en su haber- las empre-
sas podrían empezar las ta-
reas.

«Son espacios a mar
abierto y altísimas profun-
didades, donde la explota-
ción es muy comprometida
y  riesgosa desde todo pun-
to de vista, fundamental-
mente en referencia a lo
ambiental», dijo Gustavo
Lahoud, especialista en
energía del Instituto de Pen-
samiento y Políticas Públi-
cas, quien ya había señala-
do anteriormente en una

Claudio Lozano Gustavo Lahoud

Los ciudadanos de la
Río Grande se

expresan en la calle
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De los acuerdos se sabe poco y
nada. No obstante, el director de
OETEC, Federico Bernal, adelanta:
«Las fases de exploración suelen
durar entre cuatro y cinco años, y si
los resultados son positivos, las ope-

raciones pueden ser de hasta 30 años». Por ahora, no se
explicaron los criterios para la selección de las compañías,
algo que todavía «es parte del secreto», opina.

Asimismo, el bioquímico y biotecnólogo de la Universi-
dad de Buenos Aires (UBA) critica: «No hay información so-
bre qué van a hacer con esos hidrocarburos, si se van a ex-
portar netamente o se van a ofrecer al mercado interno. Tam-
poco se sabe qué va a pasar con los dólares que ingresen
producto de esta resolución, en un contexto de brutal rece-
sión».

Sería imposible calcular el potencial energético, econó-
mico y estratégico de los sectores adjudicados, algo que se
conocerá con exactitud a través de los años, aunque se pre-
supone que es inmenso. Lo que sí trascendió es que cuando
entren en vigencia los acuerdos, desde agosto, cualquier
cortocircuito que pueda surgir entre las partes se va a dirimir
en un tribunal internacional, relegando la jurisdicción local.

Este es un detalle importante, considerando que en octubre
Argentina elige nuevo presidente.

Sobre el discurso oficial, la contradicción es grande si se
recuerda que en enero, hace tan solo cinco meses, la Canci-
llería local lanzó un comunicado sobre las islas, donde ase-
guraba: «Argentina reafirma sus legítimos derechos de so-
beranía».

Reino Unido, el gran beneficiado

En la última licitación, que abarca varias zonas de Argen-
tina, ganaron tres empresas de capitales ingleses: Shell, BP
Exploration Operating Company Limited y Tullow Oil, que se
instalará muy cerca de Malvinas. «El país más beneficiado a
través de sus empresas privadas es el Reino Unido. Esto no
es casualidad. Es una clara decisión de Londres de consoli-
dar su poderío económico en el mar argentino y el océano
Atlántico Sur, en convivencia con el Gobierno de Macri»,
vaticina Bernal.

Así las cosas, en 2016 Argentina y el Reino Unido acor-
daron un pacto, donde plantearon «remover todos los obstá-
culos que limitan el crecimiento económico y el desarrollo
sustentable de las Islas Malvinas, incluyendo comercio, pes-
ca, navegación e hidrocarburos». Y vaya que se está cum-
pliendo. En ese arreglo no se planteó la cuestión de la sobe-
ranía. Sin embargo, la Constitución Nacional dice que recu-
perar los territorios de las Malvinas, junto a las islas Georgias

entrevista con Canal Abier-
to que «los pasivos que
siempre quedan los ven
después las poblaciones y
los sufrimos como comuni-
dad».

Asimismo, indica que el
Gobierno argentino hace en
este acto concesiones deli-
beradas a los intereses bri-
tánicos en Malvinas y en el
Atlántico Sur sobre recursos
hidrocarburíferos y pesca,
haciendo caso omiso a lo
que significa el avance de
estos capitales sobre el te-
rritorio nacional. Cabe des-
tacar, además, que una de
las tres cuencas incluidas en
el concurso, la Cuenca
Malvinas Oeste, al estar
pegada a las Malvinas se
constituye en una zona de
alta trascendencia geopo-
lítica y de seguridad nacio-
nal.

En este sentido, el mu-
nicipio de Río Grande inter-
puso ante la Justicia Fede-
ral una cautelar con el ob-
jetivo de frenar esta adjudi-
cación (VER APARTE) que,
sin embargo, finalmente fue
realizada. Como denunció
Claudio Lozano, dirigente
nacional de Unidad Popular
y coordinador del Instituto
de Pensamiento y Políticas
Públicas, «entre gallos y
medianoches, el jueves 16
de mayo, bajo la más abso-
luta opacidad institucional y
sin convocatoria político-
institucional alguna, se to-
maron graves decisiones
para el presente y futuro de
nuestros inalienables dere-
chos sobre las Malvinas y
nuestros espacios marítimos
e insulares circundantes».

La adjudicación también
fue denunciada por la CTA
rionegrina,  que señaló la
grave lesión a la soberanía

y al interés estratégico na-
cional sobre el Atlántico Sur
que significa la adjudicación
que además, establece en el
artículo 3 del decreto 872
la prórroga de jurisdicción
a favor de tribunales
arbitrales internacionales
con sede en un Estado que
sea parte en la Convención
sobre el Reconocimiento y
Ejecución de las Sentencias
Arbitrales Extranjeras. Es
decir, Argentina cede sobe-
ranía jurídica ante cualquier
circunstancia que se tenga
con este tipo de empresas
una vez que fueron adjudi-
cadas las áreas.

«Denunciamos esta de-
cisión irresponsable del go-
bierno de Mauricio Macri de
poner en manos extranjeras
áreas geopolíticamente cla-
ves de nuestro territorio»,
señaló Rodolfo Aguiar, se-
cretario General de ATE y la
CTA Autónoma de Río Ne-
gro. «Se están rifando al
mejor postor nuestros recur-
sos naturales. El proceso de
extranjerización ya no es
sólo de las tierras en la
Patagonia, sino que ahora
incluye a nuestros mares.
Este gobierno deberá ser
condenado por la entrega
de toda la soberanía de
nuestro pueblo», completó
el dirigente.

Es por esto que para el
IPYPP es fundamental de-
nunciar y «rechazar abierta-
mente este nuevo acto del
Gobierno argentino, que
podría tener incalculables
consecuencias para la inte-
gridad geoestratégica y
ambiental de nuestro Atlán-
tico Sur, que debe ser pre-
servado y defendido como
un bien común inalienable
e imprescriptible de todos
los argentinos».
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Grande, del mismo distrito, ya
impulsaron su am-

p a r o

colectivo ante la Justicia Federal. En efecto, la ley local
prohíbe que las petroleras trabajen sin permiso de las
autoridades, y sospechan que una de las firmas operó
cerca de Malvinas sin pedir autorización a la Argentina,
desconociendo su soberanía.

Además de todo lo ya expuesto, el recurso presen-
tado por el intendente, Gustavo Melella, pide a la Se-
cretaría de Energía que informe si las empresas respe-
tan la legislación local, y que presente los estudios de
impacto ambiental necesarios. También reclama a los
funcionarios que expliquen los méritos de cada empre-
sa para obtener los permisos de exploración petrolera y
gasífera.

Desde Cancillería negaron que las adjudicaciones
hayan sido ilegales, e insisten con que las empresas no
corrompieron las leyes locales. Justifican que las adju-
dicaciones no involucran las zonas contiguas bajo dis-
puta, aunque los denunciantes afirman lo opuesto. En
todo caso, si hubo una empresa que operó en Malvinas,
dicen en la cartera de Relaciones Exteriores, lo hizo pre-
vio a la sanción de aquellas normas restrictivas.

Sin embargo, el principio constitucional sobre la so-
beranía argentina de Malvinas se estableció mucho
antes, en 1994, y desde el Ministerio no explicaron esta
incompatibilidad. Tampoco la negaron.

y Sándwich del Sur, «constituye un
objetivo permanente e irrenuncia-
ble del pueblo argentino».

«Si cambia el
Gobierno, vamos a
denunciar todos los
acuerdos»

Alicia Castro fue la embaja-
dora argentina en el Reino Uni-
do entre 2012 y 2015, y consi-
dera que el Gobierno actual «está
brindando toda la información
geológica al usurpador». Asimis-
mo, opina que «no se han tomado recaudos jurídicos ni diplo-
máticos para evitar que las empresas británicas y sus asocia-
dos obtengan datos estratégicos de la plataforma continental
argentina, que puede ser utilizada en contra de los intereses
del país».

Castro piensa que la puesta en común del 2016 buscó «sa-
tisfacer plenamente la ambición británica», y califica: «Esto lo
conozco bien. Ese trato fue escrito en Londres y sellado en
Buenos Aires».

En sintonía, suma: «Recordemos que en Malvinas hay una
gigantesca base militar que tiene 1.500 efectivos británicos,
buques de guerra, aviones de combate, tanques, misiles y hasta
un submarino con capacidad nuclear. Periódicamente han
aumentado el presupuesto y equipamiento, teniendo como
hipótesis un posible conflicto con la Argentina». Aquellas na-
ciones ya entraron en guerra en 1982, cuando la dictadura
sudamericana intentó recuperar el territorio, pero perdió es-
trepitosamente.

Los tribunales como trincheras

En el sur argentino no planean quedarse de brazos cruza-
dos. El Gobierno de la provincia de Tierra del Fuego presentó
un planteo judicial para intentar cancelar los permisos de las
petroleras. Asimismo, las autoridades del municipio de Río

Desinformación
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Entre 1990 y 2002, Ecuador sus-
cribió 28 Tratados Bilaterales de Inver-
sión (TBI). Estos convenios leoninos
fueron concebidos en plena noche
neoliberal para beneficiar a em-
presas transnacionales y perjudi-
car los intereses populares. La cla-
ve: que cualquier litigio entre un Esta-
do y una compañía extranjera se ter-
minara dirimiendo en la arena inter-
nacional y no ante la justicia local.

El Centro Internacional de Arreglo
de Diferencias relativas a Inversiones
(CIADI), una institución del Banco
Mundial con sede en Washington muy
activa en la defensa de los capitales
multinacionales, fue el escenario del
escarnio para los débiles gobiernos del
tercer mundo. Los «acuerdos» del
estilo TBI siempre persiguieron
maniatar el rol de contralor esta-
tal violentando las leyes naciona-
les y las propias constituciones.

El 7 de septiembre de 2018, la
Corte Internacional de Justicia de
La Haya falló a favor de Chevron y
declaró a Ecuador «como respon-
sable de haber violado el TBI» y no
brindar a la petrolera «un trato justo y
equitativo».

Durante su presidencia, y cinco
años antes del fallo, Rafael Correa,

acusó al gigante petrolero de haber
derramado «18.000 millones de litros
de agua con petróleo», y en una reco-
rrida por las zonas infectadas sostuvo
que «se han identificado más de 1.000
piscinas contaminantes en la
Amazonía ecuatoriana. Lo que cau-

só Chevron en nuestra selva es 85
veces peor que lo que hizo la
British Petroleum, en el Golfo de
México (2010), y 18 veces más gra-
ve que el derrame de Exxon Valdez
en Alaska (1989)».

El 6 de mayo 2013, Correa firmó
el Decreto Ejecutivo 1506 que esta-
bleció la Comisión para la Auditoría
Integral Ciudadana de los Tratados de
Protección Recíproca de Inversiones y
del Sistema de Arbitraje Internacional
en Materia de Inversiones (CAITISA).
Cuatro años después, esta entidad
emitía un informe completo. Uno de
sus conclusiones fue la siguiente:

«El caso más grave es Chevron. La
ex compañía Texaco, adquirida por
Chevron, procedió con irresponsa-
bilidad e irrespeto, con tecnologías
anticuadas, provocando derrames
de más de 26,000 barriles de cru-
do hacia importantes ríos :
Aguarico, Quijos y Shiripuno, y a nu-
merosos esteros, también vertióì
18,000 galones de agua de formación,
más tóxica que el mismo crudo, pro-
vocando todo ello la muerte de peces,
ganado y animales salvajes. Texaco
abrió 916 piscinas, cuyas filtraciones
han causado la toxicidad de tierras y
la contaminación del agua y del aire.

En 1993 las comunidades

indígenas demandaron a la

compañía petrolera por da-

ños ambientales en su terri-

torio. Todas las instancias ju-

diciales ecuatorianas falla-

ron a favor de los poblado-

res pero la transnacional se

amparó en los Tratados Bila-

terales de Inversión firmados

en tiempos neoliberales y

obtuvo sentencia favorable

en La Haya.

Por Mariano Vàzquez (Canal Abierto)
(@marianovazkez)

La mano
sucia de

Chevron
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En comunicación escrita entre ejecuti-
vos de la empresa, se dispone que los
derrames serán informados sólo cuan-
do «atraigan la atención de la prensa
y/o de las autoridades regulatorias.
Por el alto nivel de contaminación, la
salud de la población se vio muy afec-
tada. En una encuesta realizada a
1064 familias se encontraron 306 ca-
sos de cáncer, pero se presume un
daño mayor, en vista de que no se re-
gistraba esta causa de muerte, por
desconocimiento de la enfermedad».

#AntiChevron

La vergonzante defensa de
Chevron —de origen estadounidense
y una de las petroleras que más factu-
ra en el mundo—  por parte de los
árbitros internacionales, que además,
exigen al Ecuador el pago de una in-
demnización multimillonaria, ha deri-
vado en una jornada de acción global
que se desarrolló semanas atras.

La convocatoria sostuvo que «el
caso Chevron en la Amazonía ecua-
toriana es paradigmático en la lucha
contra la impunidad corporativa», que
además se relaciona «con la lucha con-
tra el sistema de arbitraje ISDS (el ar-
bitraje de diferencias Estado-inversor
(conocido por ISDS del inglés Investor-

state dispute settlement), y a favor del
Tratado Vinculante de la ONU para las
Empresas Transnacionales en materia
de derechos humanos, así como por
la Justicia Climática»

La campaña global #Anti-
Chevron —que reúne a 280 organi-
zaciones en todo el mundo—reivindi-
ca  «la soberanía de los pueblos» y
el desmantelamiento «del Poder
Corporativo» para terminar con su
«impunidad».

La citada jornada incluyó varias
acciones: firmar la carta publicada en
el sitio texaco.net y entregarla a la
embajada o consulado de Ecuador del
país de residencia; tomar una foto
para difundir en las redes sociales con
las etiquetas #AntiChevron #StopISDS
#BindingTreaty; y el envío de una car-
ta al presidente Lenin Moreno.

La misiva al mandatario denuncia
que el fallo a favor de Chevrón «cons-
tituye la prueba fehaciente de cómo
funciona la arquitectura destinada a
asegurar la impunidad  de las empre-
sas transnacionales en todo el plane-
ta. Después de 25 años de juicio, la
sentencia que obliga a Chevron (an-
tes Texaco) a pagar 9.500 millones de
dólares destinados a la reparación del
desastre ambiental, a pesar de haber
sido ratificada en todas las instancias

judiciales de Ecuador, no ha sido eje-
cutada. Para evitar su cumplimiento,
Chevron retiró todos sus activos de
Ecuador. Ante ello, los/as afectadxs
tuvieron que recurrir a cortes extran-
jeras (en Argentina, Brasil y Canadá)
para homologar y ejecutar la senten-
cia, sin éxito hasta ahora. Mientras
tanto, decenas de miles de afectadxs
continúan sufriendo serios impactos en
la salud. La tasa de cáncer en el área
contaminada representa hasta 8 a 10
veces el promedio nacional. En el sue-
lo, continúan las más de 880 fosas lle-
nas de crudo que dejó Texaco, los ríos
siguen llenos de sedimentos de hidro-
carburos y contaminados por los de-
rrames de crudo en la Amazonia, una
de las regiones más ricas en
biodiversidad del mundo. Desde hace
más de 40 años estos impactos no han
sido adecuadamente remediados. El
crimen corporativo continúa».

 Asimismo, le recuerdan que «es
obligación de todos los Estados prote-
ger los derechos humanos de sus po-
blaciones ante las violaciones cometi-
das por terceros», por eso le instan «a
no ceder a la presión del gobierno de
los Estados Unidos ni de Chevron y dar
supremacía a los derechos de ecuato-
rianas y ecuatorianos, en línea con la
Constitución de Ecuador».
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La Corte Suprema de Justicia rechazó una presenta-
ción de la minera Barrick Gold y ratificó la constitucio-
nalidad de la Ley de Glaciares, que pone límites a la activi-
dad minera en la Argentina.

El Poder Judicial sanjuanino había ratificado el reclamo
de inconstitucionalidad de la minera y la provincia tam-
bién acompañó el planteo, «en función de que supuesta-
mente los recursos son provinciales y por lo tanto la Na-
ción no puede intervenir o decidir qué debe o no autorizar
la Provincia». Por ende los legisladores apelaron ese fallo y
luego pasó a la instancia nacional, por el conflicto de po-
deres entre el Poder Legislativo Nacional y el Poder Judi-
cial Provincial.

Marta Maffei, diputada mandato cumplido por Uni-
dad Popular, y quien fue redactora del primer proyecto de
la Ley de Glaciares, conversó con Sobre la Hora y mas allá
del fallo opinó que desde hace mucho  «hay una
intencionalidad de favorecer a las multinacionales en el
territorio nacional».

Maffei explicó que el Gobierno intentó modificar la Ley
con un proyecto que para que se permita la eliminación de
la protección de las áreas periglaciares, es decir lo que
mantiene el ecosistema del glaciar. «Pero cuando vieron
que no iban a tener apoyo volvieron para atrás y el pro-
yecto de ley no se trató» comentó y opinó que probable-
mente no vuelvan a intentarlo en el tiempo que les quede.

«Lo que hay que ver es lo que va a pasar con el gobier-
no que viene» advirtió, ya que ningún partido «ha hecho
profesión de fe de los recursos naturales, de su protección,
del cuidado del ambiente» de forma integral. «No hay que
olvidarse tampoco de que la Ley que se sancionó estando
yo como diputada y de la que soy autora, fue vetada por el
gobierno de Cristina Kirchner» resaltó.

«Celebramos el fallo, ya que no hay dudas que los
glaciares deben ser protegidos. Este resultado responde,
sin dudas, al reclamo que todas las asambleas del país y
las organizaciones civiles han llevado adelante. El pedido
de Barrick para que se declare la inconstitucionalidad de la
normativa nacional ha sido una jugada perversa que afor-
tunadamente perdió. Ahora, resta que se haga efectivo el
cumplimiento de la ley y que cierre Veladero. No podemos
permitir más minería sobre los glaciares de los argenti-
nos», sostuvo Gonzalo Strano, vocero de Greenpeace.

Por su parte, Enrique Viale, representante de la Aso-
ciación Argentina de Abogados Ambientalistas, manifestó:
«Barrick evidencia un histórico desprecio por la legislación
ambiental de nuestro país. Siempre supo que su emprendi-
miento minero Veladero y el proyecto Pascua Lama violan
la Ley de Glaciares, por eso la cuestionó judicialmente.
Ahora no hay más excusas, desde hace años que venimos
pidiendo la aplicación efectiva de la Ley de Glaciares, es-
pecialmente en las zonas donde están en peligro.»

Perdió la Barrick

Ley de Glaciares

y se hizo justicia
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La trama narco en la
masacre de Monte

Una masacre incomprensible, el encubrimiento cómplice de los efectivos de la Bonaerense para desviar la
investigación, amenazas e intentos de soborno a testigos y dos interrogantes: ¿quién dio la orden de
disparar contra los chicos? ¿Por qué? Una hipótesis que cobra fuerza a partir de dos testimonios de
identidad reservada, muestran la connivencia entre fuerzas de seguridad y narcotráfico, con protección

política.

San Miguel del Monte
tiene toda la apariencia de
una tranquilidad localidad
del interior bonaerense
donde nunca pasa nada. Sin
embargo, la masacre don-
de murieron cuatro jóvenes
tras una persecución crimi-
nal perpetrada por efectivos
de la Bonaerense que inclu-

yó disparos a mansalva y
una investigación desviada
para ocultar la verdad, ex-
puso un escenario donde
abundan policías corruptos
que protegen al delito orga-
nizado y atemorizan a la
población y un poder políti-
co cómplice de esta relación
connivente entre quienes

Un texto imperdible de nuestro compañero Mauro Federico
(Cuadernos de Campaña, apuntes de trinchera en

un año electoral // puenteaereodigital.com)

violan la ley y los que debe-
rían velar por su cumpli-
miento.

La historia no es ni
novedosa, ni reciente. En
2009 un llamado al 911
alertó cobre la existencia de
avionetas que descargaban
media tonelada semanal de
marihuana en diferentes

campos ubicados a pocos
kilómetros del casco urba-
no de la ciudad. «Venían dos
veces por semana y dejaban
sus cargamentos para que
fueran transportados hasta
Capital Federal por camio-
netas fuertemente custodia-
das, muchas veces incluso,
arrojaban los paquetes des-
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de el aire para no exponer-
se durante el aterrizaje»,
recodó un investigador de
aquella causa que tramitó
en el juzgado de Garantías
a cargo del doctor César
Melazo. Ese proceso logró
demostrar la complicidad
policial que protegía el ac-
cionar de los narcos, en vir-
tud de lo cual se detuvo a
varios efectivos de San Mi-
guel del Monte, entre ellos
el comisario Luis Warinet y
su jefe de calle Jorge
Viciconti, luego beneficia-
dos por la Cámara que dis-
puso su excarcelación a pe-
sar de las contundentes
pruebas en su contra. Hoy
uno de ellos goza de su for-
tuna y el otro continúa ejer-
ciendo funciones policiales
en otro distrito.

«En Monte hay falopa
por todos lados y la policía
protege el negocio narco
porque le redunda en im-

portantes beneficios econó-
micos», sostiene a #Puente
Aereo un comerciante de la
zona que se cansó de de-

nunciar la corrupción de los
uniformados bonaerenses.
«Este es un pueblo chico y
nos conocemos todos, hay
un oficial que aparece men-
cionado en la causa de los
pibes que es el que nos cor-
taba boleto a todos los co-
merciantes», agrega el
hombre que pide no ser
identificado por temor a las
represalias. El agente aludi-
do es el teniendo Héctor
«Pipi» Angel, quien fue de-
tenido luego de que su
nombre fuera vinculado con
el cuádruple homicidio.

«El Pipi pasaba todos los
miércoles a cobrar la coima
que nos pedía para dejar-
nos laburar sin hacernos
quilombo», relata otro co-
merciante que tiene un lo-
cal en la zona de la costa-
nera. Como otros muchos
policías denunciados por
corrupción, Angel no tiene
manera de acreditar cómo
sostiene el nivel de vida que
ostenta con el magro sala-
rio policial. Hasta hace poco
era muy frecuente verlo pa-

sear en su vehículo impor-
tado y muy costoso por las
calles del pueblo.

El relato de varios testi-
gos ubican a este oficial en
proximidades de una finca
adonde supuestamente los
chicos que venían circulan-
do en el Fiat 147 vieron algo
que no tenían que ver. «Po-
cos minutos después de la
medianoche del domingo,
los pibes venían circulando
en inmediaciones de las ca-
lles Chubut y Magallanes
(aproximadamente a 200
metros de la laguna) y allí
pudieron observar cómo un
grupo de personas descar-
gaba drogas en la casa de
un oficial de policía, a quien
todos conocemos porque
tiene una plantación de
marihuana en su propio te-
rreno», detalla un testigo
con identidad reservada
ante la justicia.

Según el testimonio,
coincidente con otro apor-
tado al expediente, eso ha-
bría desencadenado la per-
secución del vehículo don-

de venían los cinco jóvenes,
los disparos y el posterior
impacto con el camión es-
tacionado sobre la avenida.
«Los polis pensaron que los
pibes los habían grabado
con un celular y por eso sur-
gió la orden de perseguir-
los y borrarlos del mapa
para evitar que los delaten»,
confió la fuente. 

El encubrimiento

La primera reacción de
los policías fue ocultar la
masacre que habían perpe-
trado bajo la figura del «ac-
cidente», para lo cual se
valieron de la complicidad
de varios actores intervi-
nientes en la macabra tra-
ma de encubrimiento. Mien-
tras algunos oficiales que
participaron de la persecu-
ción buscaban los casquillos
de las quince balas dispa-
radas por los dos móviles
policiales intervinientes,
otros intentaban acallar a
los testigos presenciales del
hecho. «(El subcomisario

Imagen de seguridad en
la que se constata la
persecución policial

contra los cuatro
jóvenes, difundida por
el trabajador estatal de
ATE, Alexis Rodríguez



31

Franco) Micucci estaba pre-
sente de civil en el lugar y
quiso coimear al camione-
ro para que no declarara
que había escuchado tiros»,
relata uno de los policías
cuyo testimonio obra en el
expediente.

Luego sobrevino la or-
den política de cimentar la
versión del accidente, que
fue repetida por los funcio-
narios del ministerio de Se-
guridad bonaerense y has-
ta por la propia intendenta
Sandra Mayol. Incluso tras-
cendió una captura de pan-
talla con un mensaje que
había sido redactado desde
la subsecretaría de Asuntos
Municipales de la provincia
con la versión que los fun-
cionarios debían brindar
para evitar que se consoli-
dara la hipótesis del asesi-
nato.

El texto decía lo siguien-
te: «A raíz del accidente ocu-
rrido el lunes 20 de mayo
en la localidad de San Mi-
guel del Monte en donde un
automóvil colisionó contra
un camión y fallecieron cua-
tro personas y una resultó
herida, la Policía informó

que previamente al hecho
efectivos que se encontra-
ban recorriendo la zona in-
tentaron identificar a los
ocupantes del rodado. Sin
embargo escaparon a toda
velocidad y embistieron el
camión. Luego, por pedido
de la Fiscalía Nro. 1 de
Cañuelas fueron incautadas
las armas de los uniforma-
dos para ser peritadas, las
cuales fueron entregadas
con sus cargadores comple-
tos. Con respecto a un
fotograma en el que se ob-
serva a un efectivo con par-
te del cuerpo fuera de un
patrullero persiguiendo a
los ocupantes del Fiat, se
trataría de una linterna con
la que les hacía señas para
que se detengan».

A pesar de las presiones
ejercidas desde el gobierno
provincial, una dirigente del
PRO de San Miguel del
Monte que venía denun-
ciando la relación entre po-
licías y narcos, se contactó
con autoridades nacionales
e insistió para que fuerzas
federales tomaras las rien-
das de un proceso de inves-
tigación absolutamente vi-

ciado por las irregularida-
des manifiestas. «Como pri-
mera medida, nunca una
fuerza policial que es inves-
tigada por su presunta res-
ponsabilidad en un hecho
criminal, puede participar
de la pesquisa y esto fue
precisamente lo que ocurrió
durante los primeros tres
días de investigación,  con
lo cual podemos sospechar
que se haya borrado o alte-
rado pruebas vitales para el
proceso», puntualiza Lucas
Richmond, abogado de la
familia de una de las vícti-
mas fatales.

Un pueblo
amenazado

El padre de Danilo
Sansone, dos comerciantes
y un periodista denunciaron
que fueron amenazados por
sectores ligados a las fuer-
zas de seguridad para que
no siguieran metiéndose en
la investigación del cuádru-
ple homicidio. «El viernes
por la noche, en la puerta
de mi casa, un reconocido
narco de la zona, protegido
de la cana, se apersonó en

mi domicilio con varias per-
sonas, me agarró del cogo-
te y me puso una pistola en
el pecho exigiéndome que
me callara, que no siguiera
investigando porque de lo
contrario iba a venir al otro
día a matarme», narra Ni-
colás Ramírez, un periodis-
ta que vienen denunciando
la corrupción policial desde
hace varios años.

Tras hacer la denuncia
en la comisaría y solicitar la
custodia, Nicolás pensó que
estaría protegido. Pero se
equivocó. El sábado por la
noche, mientras se encon-
traba reunido con amigos
en su casa, una patota co-
menzó a golpear su puerta
con insistencia. «Si salía, no
tengo dudas que me mata-
ban, porque ahí había va-
rios de los que yo vengo
denunciando por vender
drogas y la policía no hace
nada», añade. El incidente
se produjo en el recambio
de guardia de los custodios,
justo cuando los que debían
relevar a los que estaban se
demoraron quince minutos,
más que suficientes para in-
timidad al productor televi-
sivo. «Tengo mucho miedo
porque estos chabones si-
guen operando con total
impunidad y la Bonaerense
no hace nada porque es
cómplice» finaliza.

«Si finalmente logramos
demostrar que estos no fue
otro lamentable caso de
gatillo fácil, sino otro de los
tantos hechos de violencia
derivados del accionar
narco, podemos sacar la
causa de la provincia de
Buenos Aires para evitar su
manipulación política y dar-
le mayor celeridad», sostie-
ne un funcionario del minis-
terio de Justicia de la Na-
ción.

Los restos del auto tras
el choque son mas que
elocuentes
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(APe).- En los lejanos
tiempos de mi escuela pri-
maria, había una materia
que se llamaba Instrucción
Cívica. Ahora debería bau-
tizarla como instrucción cí-

nica. La política entendida
como el arte de gobernar,
la división de poderes, la
constitución nacional, en-
tendida como la biblia laica
del pueblo soberano. Los
representantes del pueblo
defendían nuestros intere-
ses y las familias eran luga-
res de cuidado y protección.

En la actualidad de la
cultura represora, la políti-
ca sigue siendo un arte,
pero marcial, y cuya finali-
dad es asesinar. Arte mar-
cial fácil. La facilidad es si-
nónimo de impunidad. Y la
impunidad es la negación
maníaca de la culpabilidad.
Un aforismo dice que «la
culpabilidad del victimario
se diluye en la culpa de la
víctima». Por lo tanto, es ne-
cesaria la permanente pro-
ducción de culpa individual,
vincular, grupal y social. A
este procedimiento lo deno-

mino «enculpamiento» y va
desde el «por algo será»
hasta que los votos en blan-
co de la izquierda fueron la
causa del triunfo de Cam-
biemos.

Para la cultura repre-
sora, incluso para la que se
cultiva en las organizacio-
nes que supuestamente de-
berían enfrentarla, culpabi-
lizar es una estrategia ne-
cesaria. El sujeto culpable
solo puede, y a veces ni si-
quiera, defenderse. Y ante
el fracaso de esa defensa,
colapsa. O se hace conver-
so, y entonces descubre que
somos hijos del rigor. Cam-
biará culpa por castigo.
Toda víctima es culpable de
serlo. Todo victimario tiene
justas razones para hacer lo
que debe hacer..

La historia de la cultura
represora es la historia de
las masacres. Antes se de-
cía que ciertas políticas eco-

nómicas no cierran sin re-
presión. Ahora sabemos
que no cierran sin masacres.
Incluso masacres líquidas,
parafraseando a Bauman,
como los precios tarifas de
gas, electricidad, naftas,
peajes, alimentos. Los cos-
tos por las nubes, los ingre-
sos por los pozos. Sin em-
bargo, la palabra asesinar
aún no ingresa fácilmente
en el análisis político de la
realidad. En los 50 años del
Cordobazo, escribí en mi
perfil de Facebook: «El
Cordobazo, combate fron-
tal contra la cultura
represora. Uno de sus refe-
rentes, Agustín Tosco, ase-
sinado por el terrorismo de
Estado que impuso Isabel
Perón».

No demasiados, pero
algunos, me cuestionaron
que Tosco no había sido
asesinado. Murió por una
encefalitis no tratada. Ob-
vio: Agustín Tosco estaba en

la clandestinidad porque la
Alianza Anticomunista Ar-
gentina decidía quién vivía,
quién moría y quién se te-
nía que exiliar. Yo pienso
que fue asesinado por de-
cisión del Estado. Sin em-
bargo, parece que asesinar
es solamente una conducta
activa, incluso puntual.
Análogamente, la justicia
por mano propia es matar
al agresor. No incluye por
ejemplo, una fábrica recu-
perada. Esa visión reduc-
cionista es funcional a la
cultura represora, y otra de
las formas de la impunidad.
Tosco fue culpable de su
muerte porque no quiso
atenderse.

A mi criterio, las armas
de destrucción masiva en los
tiempos de las masacres
cotidianas, nos obliga a
pensar al Estado como una
máquina que organiza y
planifica la muerte. No es
un campo de concentración.
Lo denomino «campos de
dispersión», que también

por  Alfredo Grande
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son de exterminio. Uno de
los ejemplos de los campos
de dispersión son los
agrotóxicos. Dispersados en
la tierra y en los alimentos.
Fumigando sobre escuelas.
Intoxicando cuerpos y arra-
sando mentes. Campos de
dispersión son los precios
esenciales, las jubilaciones
de penuria, los salarios bá-
sicos que nada básico ase-
guran.

Decidir cuándo fue el
deslizamiento del arte de
gobernar al arte marcial de
asesinar, da cuenta de
nuestra implicación. Para
mí, la política es la puesta
en acto de la implicación.
Por lo tanto, yo tiendo una
parábola que va desde la
masacre de Ezeiza hasta el
triunfo de Cambiemos. O
sea: la derrota y el fracaso
de la profecía de la Patria
Socialista, coronado por
una nueva versión del
Virreinato del Rio de la Pla-
ta. La segunda Dependen-
cia. O la tercera. O la cuar-
ta.

Elecciones más, unida-
des menos, las masacres

continuarán. Los originarios
no somos todos, pero no
son aquellos que hace ca-
torce mil años habitan es-
tas tierras. Los originarios
también somos los que sos-
tenemos que si la revolución
es un sueño eterno, lo re-
volucionario es cotidiano.
Porque todos los días y to-
das las noches, hay miles de
compañeres que perforan el
fundante represor de la cul-
tura. Fui invitado a la Feria
del Libro en El Chaltén. Y
pude conocer, estar cerca,
hablar con muches que dia-
riamente combaten contra
la cultura represora con
creatividad, coraje e inteli-
gencia.

De la masacre de Ezeiza
a la Masacri Fácil hay una
continuidad que no debe
olvidarse. La memoria his-
tórica es una de nuestras
armas necesarias. Santiago
Maldonado y Luciano Arru-
ga son víctimas del mismo
arte de asesinar. Los com-
batientes que sostienen la
dignidad de la vida, debe-
remos crear nuevos artes
para seguir siendo cántaros

que rompan la fuente de la
cultura represora.

En San Miguel del Mon-
te, la cultura represora ex-
hibe su arte de asesinar. Lo
ha exhibido sin pudor algu-
no. Lo exhibe como Trofeo.
Como las cabezas de ani-
males asesinados en safaris
sangrientas. Masacres, ca-

cerías, safaris. El arte de
nuestro buen vivir es un rei-
no que no es el mundo de
la cultura represora. Otro
mundo construiremos don-
de quepan muchos mundos.

En la Feria del Chaltén
lo respiré. Y mi decisión es
seguir respirando esos aires
de rebeldía libertaria.
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(APe).- Los perros rabio-
sos siguen en la calle.
Prepean. Huelen enemigos.
En los pibes con gorrita, en
los luchadores sociales, en
las chicas y chicos que van
cantando a bordo de un Fiat
147 en un pueblo de algo
más de 20.000 habitantes.
Disparan. Persiguen. Empu-
jan al fuego de la inmola-
ción.

Desde los tiempos de la
maldita policía hubo infini-
tas historias individuales y
colectivas que dejaron ex-
puesta a la secta del gatillo
alegre pero también logia
de los dedos en la lata. Pero
pocas han estallado en la
cara misma del poder polí-
tico y su brazo policial como
la que generó una masacre
de la infancia, en San Mi-
guel del Monte. Y que vuel-
ven a depositar los ojos –con
toda la desconfianza im-
prescindible y la certeza
acuciante- sobre las prácti-
cas represivas. Aquellas
destinadas a frenar luchas
y rebeldías sociales pero
también –como ocurrió en

Monte- en una movida de
dominó nacida en la violen-
cia como «emergente de la
promoción estatal». Tal
como definió la Comisión
por la Memoria.

Una masacre que cayó
como un meteorito y esta-
lló en los rostros mismos de
la sociedad de un pequeño
pueblo asentado a la vera
de la ruta 3 y de una lagu-
na. Uno de esos lugares
donde cada quien se cono-
ce porque apenas supera
los 20.000 habitantes.

Un capitán y un oficial
(no dos perejiles circunstan-
ciales) a bordo de un patru-
llero persiguieron, dispara-
ron con balas de plomo (y
hasta el propio procurador
Conte Grand salió a confir-
marlo), buscaron desviar la
atención (junto al subcomi-
sario ahora en la mira) y
utilizaron –con algunas de
las familias- el clásico para
qué tenés tantos hijos si no
sabés cuidar a uno solo. En
una persecución que termi-
nó hundiendo a un manojo
de infancia, con los nom-

bres de Danilo Sansone,
Camila López y Gonzalo
Domínguez, de 13 y 14
años, y de Aníbal Suárez,
de 22, en un camión esta-
cionado y en los brazos os-
curos de la muerte. Y tiene
a Rocío Guagliarello, tam-
bién de 13, pugnando por
vivir.

Cinco nombres que que-
dan grabados como el dedo
acusador hacia una rutina
de fuego de los robocops
estatales, como vehículos
obedientes de las rutinas
sociales asignadas, pero
que dejan al desnudo al
poder político en sus prác-
ticas más ancestrales. Que
se remontan a la misma
creación de las estructuras
securitarias.

Esa maldita policía ex-
puesta y denostada de los
tiempos de Duhalde sigue
en pie: a veces con más fu-
ror mediático; otras, más
opacada por la pertenencia
social de las víctimas. Como
en las masacres de comisa-
rías o en los «alto o dispa-
ro». En los años transcurri-

dos hubo otras infinitas his-
torias que también –como
ahora en la voz de Cristian
Ritondo- fueron definidas
como aquellas en las que se
«caerá con todo el peso de
la ley» o «se irá hasta las
últimas consecuencias».

Pero en estos años con
un agravante. Y es que hace
rato ya que las fuerzas de
seguridad vienen siendo la
única salida laboral posible
para muchos pibes de los
márgenes. Pibes talados de
futuro que encuentran un
camino directo al trabajo
seguro, con obra social y
beneficios previsionales.
Pibes con promesa de for-
mación rápida y un arma en
la mano en pocos meses.

Con un poder político
que incita, que bendice, que
abona y protege. Y que
suelta a perros rabiosos a
las calles que, como en
Monte, se devoraron defini-
tivamente las vidas de un
grupo de chicas y chicos.
Para entronizar el dolor.
Para espejar las llamas del
martirio que no cesa.

Por  Claudia Rafael - Agencia Pelota de Trapo

Perros rabiosos
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